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llón,y el de un comandante regalando un rabie á las Cortea-se prestaba también á comentarios no todos del género serio'Algunos diputados sensatos hubieron de conocerlo así y re'mitido el sable á una comisión informante, aprobáronla*"
Cortes por unanimidad volver el arma al general Riego naraque con ella defendiese la Constitución y la Monarquía .

Mas no fueron asi todas las ceremonias verificaras en-tonces. Las hubo sublimes, expresión digna de verdaderopatrio,ismo. :.
A.otro día de la jornada del 7 de julio,célebre meaos ñorsu duración ypor la sangre que se deiramó que por og nia-les horribles que se hubieran seguido de! triunfo de'lce- ia^u.rrectos, y por ia bizarría de los vencedores y su moderacióndespués de la victoria, el día 8, pues, á las diez de la maña-na, un sencillo altar se elevaba en la Plaza Mayor sitioprincipal del combate. Asu alrededor formaban en cuadro

laMiliciay ejército que pelearon y vencieron, y en su pre-
sencia,, de todas las autoridades y de un inmenso pueblo, elobispo auxiliar de Madrid entonó un solemne 'Te-Deumeaaquel altar de la patria en gracias al. Todopoderoso por ha-berla librado del encono sanguinario del ciego absolutismo.¡Ojalá, dice un analista de aquellos sucesos, hubiera duradomucho la respetuosa templanza, desnuda, al 'parecer, de pa-
siones, que se observó en los asistentes de aquella solemni-dad civico»rehgiosa! •

\u25a0\u25a0 El18 de setiembre se celebraron en Madrid funerales eniaiglesia de San Isidrapor los que habian muerto con las armasen lamano defendiéndola libertad aquel memorable día. Laanchurosa nave era pequeña para contener el inmenso pue-
blo. Los ministros,, autoridades locales, diputaciones délastropas de la guarnición yMilicia,"desde el soldado hasta el
general, se confundían con la muchedumbre. Colocado en elcentro del Ayuntamiento se veía un grupo de siete enlutadas
mujeres, esposas ó parientes de los muertos. Celebró d« pon-
-tifical el obispo auxiliar yun elocuente orador sagrado pro-
nunció el sermón fúnebre. Durante las exequias? repetidasdescargas solemnizaron la ceremonia desfilando después to-
das las tropas por delante dela lápida constitucionalAlos pocosdias (24 de septiembre) se verificó otra fiesta
puramente cívica, que no por ser bulliciosa,yexpansiva me-
reció las censuras de que ha sido objeto, por quienes tal vezno presenciaron el orden completo que reinó en ella en me-dio del entusiasmo común. Lué un banquete popular al airelibre en el balón del Prado ypaseos Inmediatos. Las fuentoSv sitios principales se adornaron con flores yestatuas Ocho-
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•anH<me«as de á doce cubiertos había. dispuestas en las.-
f&SInmediatas al Salón, que se dejó 'desembarazad»
al

n loaseo militar que precedió al festín. A la. hora con-

P%iht
°"

colocaron en aquéllas siete u ocho milpersonas,
rifan lasque habían ílevado- armas. eb 7 do julio.En

mesas de preferencia de á cincuenta cubiertos

íntaron las autoridades yciertas corporaciones en unión
na los huidos y parientes de los muertos en la función de -

Srra En ios demás sitios alternaron sin distinción jefes
{soldados después de formar pabellones" con las armas .
7

T a cor secuencia natural fueron brindis entusiastas, aplau-

!0svh as -canciones, ectura. de versos y cuanto es propio

K'tas por el estilo: m "- -o hubo un .conato de venganza,
ííídisen?íónmásieve,u..;ia a que directamente- pudiera.

mañana, antes.,de .comenzar el ban-'.
tumulto un»Í»*^W |̂^|| \

de liberal, á.quien pasearon en horneros en gracia de sas ,
vociferaciones patrioteras; pero no es, &?}***%${ffigl
burlescas ú honrosas las demostraciones. que alcanzó, si bien

puede asegurarse que nada alteró el conjunto ordenado de la

solemnidad aquel grotesco incidente. . . .
AIcontrario, fuiuna.de las ocasiones en queRieron prue-

kslos liberales de tolerancia ó desprecio ante íaprovocati-

va alegría de.los absolutistas, celebrando turnase la fiesta á

un fuerte aguacero repentino de los que son
frecuentes en el otoño. Era de ver, apesar de |°%Wff^
por mitades ala tropa yMilicia
arroyo dé la'caiie de Aiealá y Puerta del Sol, sm de saompo
ner¿ formación ni cubrir llaves, con el agua
diiia, en ayunos* sitios,donde entonces se acostumbraba-
eetiar puentes para hacer posible el transito. Pero_e_ compás

de iosbimnos marciales hacía olvidar toda molestia, y.cogo
ks canciones patrióticas eran lenitivo«P^^W^gg
contratiempo, la única satisfacción que *ftj?^¿&*g£
de gira enemigos coplas tan malas yexpresivas como la si-

guientes
\u25a0 . •

\u25a0

Pensaron que el agua
Apagaría el fuego;

No saben -que un Riego

Fué quien le hizo arder.

Pasada la lluvia, so iluminó espontáneamente la pobla*
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ción, se bailó en el Pfado y en la Plaza, recorrieron las ealies ruidosas músicas tocando marchas bélicas, y aPf?re«ventusiastas grupos dando vivas ala libertad. Así concluíaquella fiesta de unión.fraternal, tan espléndida cual no sohabía conocido otra, ni será fácil conocerla en" lo sucesivoün tanto un velo fúnebre iba cubriendo el Código de 1812*tan democrático esencialmente como ahecho de buena fe vaceptado de igualmanera por elpartido liberal. Era éste cor-to en numero, no hay duda; pero le componía la parte másimportante é ilustrada de la nación, ycomo elmundo ha sidosiempre gobernado por minorías, cuando reúnen aquelas
condiciones, de ahí que el liberalismo se hubiera sobrepuestoa las cüücultades, sin los excesos que la*misma Constituciónautorizaba: hay que confesarlo.

Quisieron algunos ser liberales á lo Marat, no á lo Padi-lla,y los enemigos aumentaron, los tibios desconfiaron, los
amigos nos volvieron la espalda, en vez de alianzas senosofreció estéril compasión, y el entusiasmo intransigente setíesvaneció cual un vapor- enia hora de peligró. La" lecciónlué terrible; pluguiera á Dios no se hubiera desaprovechado., Pocos meses pasaron, y elR*y,mal contento, y las Cortesyeibobierno afectando una seguridad que no tenían, mar-chaban en üireccidn á Sevilla, escoltados por la MiliciaNa-
cional y las> tropa-*, que se juzgaban.más fieles. Ya no se can-taba, be hubiera creído turbar elúltimo suspiro oe la liber-tad, herida de muerte.

Madrid quedó abandonado á sí propio, por más que los ie-
fei^i'T68T -f^08 de, &plaza fae*en inteligentes y
™°™%Lafiautor3aades se hallaban tan mal servidas, queuna mañana sorprendió &la población un anuncio oficia' fija-do en las esqumas que deeia: «Se sabe por un fresquero quelos franceses han entrado en Burgos.» 11

Asíy todo ios.madrileños dieron muestra de su buen hu-mor en aquellas circunstancias. Ala aproximación de los in-vasores ordenó el conde de La-Bfebaí comandante ÍVen¡eraldel primer distrito, que toda persona 'que transitare por Scalles de: pues de anochecido llevase luz consigo bordenhizo,gracia, ylos gentes salieron de sus casas formando com-parsas ó á a desbandada con cuantos aparatos^de ilumTna-ción portátil podían haber á las manos:" faro es de Sal Vde papel, linternas, velones, candilas, velas rSuarSas ehvasos destinados á muy diferentes usos, toe o er^ bueno contal que contribuyese á dar aspecto al cuadro oriS queofrecían los sitios más concurridos de KSsSoiHsibie figurarse espectáculo semejante, niel Sé aíado papel
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de las autoridades ante semejante burla, que sólo apelando
á la arbitrariedad pudieron castigar las más celosas. Porque
la orden se cumplía con llevar luz,fuese emla forma qua cada
udo quisiera; lo que sucedió fué que. cayó en desús. ,c n >ci-

do que ía práctica era peor que la falta de observancia. ;H ro
incidente en oue se hallaron conformes amigos y cner.iia.os!

El19- de mayo el-general Zayas, acreditado veterano
-

e la
guerra cíe la Independencia, capituló con los francesa.-, ao-
tándose desde Itfetro en los barrios bajos agitación siniestra
que pudo reprimir la intervención de lá fuerza armara; p_.ro
ai dia siguiente recorrían las calles con descarocuadrillas de
mujeres 'desgarradas y chapuceros ymanólos de poco. fu<ta,
provistos de cuerda?, palos y sacos, manifestando bien A las
claras su ansia por elpillaje, que se prometían con la en-rada
inmediata de los facciosos. No "era infundada su esperanza,
pues en tal situación recibe Zayas un oficio del aventurero
francés Eessiéres, republicano antes y furibundo jefe de ian-
das realistas después, manifestándole su resolución de entrar
en Madrid con su gente. Contestóle el pundonoroso miLitar
que había capitulado con el príncipe francés, y por conse-
cuencia sostendría con la fuerza elconvenio. Hubo contesta-
ciones; los facciosos llegaron á penetrar en la capital basta la
Cibeles, entre los aullidos de alegría de la plebe, qué ya juz-
gaba segura la presa, yla satisfecha actitud de los invaso-
res, deseosos de compartir elbotín. Mas apurado el sufri-
miento, da Zayas á sus tropas la señal de arremeter, y lohi-
cieron tan á fondo,- que al primer encuentro fueron ¡os fac-
ciosos obligados á refugiarse en él Retiro, de donde los des-
alojaron á la bayoneta los granaderos de Guadalajara, com-
pletando.su derrota el intrépido D.Bartolomé Amor con los
cazadores y la caballería de Lusitania. Setecientos prisione-
ros quedaron en poder de los constitucionales ymuchos cadá-
veres en'las calles y el campo, entre-eüos no pocos c:e la
chusma levantisca qué tan feliz agosto se prometía con elsa-
queo oe ia población. . . -

¿

Este fué para Madrid el último episodio de la az ro=a y
aleare existencia que de 1820 á .1823 le proporcionó el si te-

\u25a0ma'ropresenta'tivo*; lance en -que dos militares honrarlos y
vaiieates libraron áia:villa de los.mayores desastres que
pueden sobrevenir á un pueblo. \u25a0'.'•' 4 - ,.- De propósito be. dejado para concluir, en lo que se -reliere

acostumbres políticas en el segundo período constitucional,
tratar de ías'forma sé índole que rcv.siió la prensa, unea
pensadas hasta entonces; y que bien puede asegurarse cons-

-^ven p período importante en nuestra, literatu:' a, cuya
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fr ;leyes 4Sá^?S_íf l*ffW*?d*nde toda c»n-ta aiás rastrictivag ;L?a f^n
"

«^P^* contra Ja ¿ípSJE
de ios señores lefcSLÜn^ íg ?*%«*<> yífi'gubernamen-alesTS'r^ .ia CUJlca díari¿ & los ac*

e?fp«ti^S-fe Sdfeí Bcíale España yS^Safelf^, la díeSt^no c-eo.se hubie,a o-.ns¿ tifP Ü°'ia «1 Periódico,en publicidad lohem ? parViVo e^íff™™ <íU3 Joes seguramente y justo fcíSvn 1^/'P',r'<ue §-Uaaciabinantes ex poner 'éüTiidí aLIíi? á )0Masmanc_;s,de los -o-que eí aitL^-^itfi/J^fP6C ación MS; lías
n*<runa i-ea de í?ólíernh?fi~£ n(VeR adecuado pira evpla?

«n \u25a0 «Vp-^ Hnt°sf uWíccs, cuando pUdica-a-'ri|de ]os.4bi;?nosr~S°S -^^ P«b.ieidad .ei eí
pañoles á Ja conaiSón deSíT"S? Que^!' red^ir dios
Jas de iniposibie. íM?á&£fS °^.eiKes absurdo áde sumario ,ae pífifeSt^?^ f!P-W&o una esi e-ié

a-es de falta be e^I^f^íM^l»,Pero daíSo se* "

Loa periódicos ab.-olufi.ta_ W-W°J y«^cter agresi-

/ff¿#^_Eerfee^o 1ué después ElmmM§M%^á. ymMWÜcomoe aus parciales de mótMWóW&f'9 W&mkkUMr<*. oue so anunciaban «en Mad^108 d(ísP. meros ongem-« '•\u25a0•a-^a V,..ádos realelríu S«vF
*

"',r^realistale v pab --icncidn. • I-ai"-^*«»EÍanuncio era digno
'"

¡ 'r': "^uemos al punto de donde m~
ol.

e ?ri?$J-P^ riei segundo Vrf~.fr" partir.
diarios de importancia Wén hubo
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hlecida la Constitución añadió un=^P^
**»¿£«

lumnas. Era su f^^^^odlñffiejemparesM
go*. y»o:ian vender « J« «¡JJ^ nl ot os Lamaúvos, \u25a0
sri anun-io?, ¡^bos'fa4,

'
HÁ^t-fánzá como sbsU-n->M

tes -bien, se y no veM
dor de los si nos F^nmP-os g^Lj¿ 4 su propie-ario .enlvoiucio; ano- Si exces. <ne 'r* *•'

hf ido acep-rt & direcr-ionM

SSii'íwi^*»I7^^___*'>'.po.*-.***?.«ffisB
fas los oe entonces toa. •>- .,

CTrar. pensamiento ue í>urgo$,™

.!« facultades para pc-netr-.r^. .
- -

\u25a0
aUíiode sus biógrafos moderno^ ¿^¡.fcfls 23 fM»
'

Pfr^P£ -iS^i^A^,lEl-Espedadorim
JgSo de fc.Evaristo Sggjg^ tr__4^nom-|

"Entre los periódicos «-^aflos a A . e t¿,a-|
bre 12 Zmmg^ha Vm*¡&f£t rePpeto á cuanto nayB
cano, pero «era*^If!f||?M&«%&*||
respetable enel cielo y en la ti-

--
j rm 3. Pad-M

aprendí' o que en ox^mmioM
Buehesney El Amigo dei 1m^°^ Unáo Mf símico ell
V Quisieron competir .con ello*,ad^x

-
de¿eüo de .i4..íKX>|iSSfo y coma principio de gobgrnc fa$$g£ r0 Ai|

personas. en Madiio, seD j-'f f \u25a0

puente. . . .¿X X entretenían en un juego de ii-|*
ií^bresespirítus, ques.e^ t

, \u25a0

fío¿ delirando imitar «=^^1^ subvencionaba tales pubii-'
"Hubo sospechas cié. que elRe. su.

!ÍbeT.ac¡; o ro si

caciones como las mejores «|$gg f¿.
un pendente

esto no se pudo cantidades, que

SSn^e^eS^^S' Boecio:: al. extranjero,

sentación de Mg^W^ffifcSW<lestrmJ

.C'SSStXS nuev.s fu.

'
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temaban con las traducciones X S^^mw' r^Ue a1'f<^^^tian,de(^^^ñ^^¿ l« víctima del
francos, Los T^n^tarioLt¿^^^t1^^os Juec^
Lasvisitandinas:

'J comP<>sieicnes líricas como
Llpúblico acudía ansioso, éhrío do m+„„j,„^. 4.

cimiento, como d«_m__Wo ante aquel S^ ?In COno~
suvi.-tano.e lallAba paparla? de^bordaS^ " <J*egmación que nunca hubiera traspuesto sS?^°<Íela i°la*no haber querido encerrarla en ÍES-- ** -iastos límites ábarbara prohibiendo como indi*- X1^ cauce Una censuragran, mérito, entre ellas Re- „„7^ai\Qe! .«atro comedias deSin Ja reacción de vahente g juseicíero.

nes dramáticas d^gjíó á ffií?^¡5parÍ9 d,? las produccio-
desdeiudgo.

' a 1823 hubiesen caído eíi ridículo

tra-
aos de la franca" emisión?affLSS£Íft*^ baj° 10s ausPí'eiias El barón de hublÓ^ríli£íeruo'S8 cuentan entre
de _)_c¡e_. t;Ei í-ofá. Ce Cr.vill_n- M;Xt '

\u25a0
Bmgtsua.

taba legalizada Mci-ralaSS n»!.„ ,? i0"*"? 6t0- *»«s-Soeíra-lomin.qnes iJo?s. _EJl fjf,''a,!0is f"« •""(«

enmienda, oue se eu-nnlía n T- t,-? J c'jn, P10P^ito déla
miento gW ba, eioSS^en^^f^^L»eonaioerado el apunto del modo má4 difsfavor, H "'refón>, á '

como prexexto dar conocimiento deImXIZ ' Se *?**}*yya es mucho co.aíesar Ja ftSTaíSSní?1* mf,*]or hu,rIe»
na intención. . ai jIlculr^'ea olla-coa büe-

i-'ero en las novelas franceses 4> t¿¿ « _. -j.y semejaba (entiónoaselaSatí^^í1',^" S?*^acepta el vicioper sí mi«mo trL'^L ) ' mcede *"*\u25a0 Se.
la pasión; se ana kan friam'^^ *Í?&> inaua.J,í disculpa

aató Ma.mas BillSS^Sñáa^St
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ípservuello ££ estilo, y se tendrá idea délo que fueron las
primera nociones de naturalismo en España. Sin embargo

hato es decir que los antiguos maestros rechazarían á su

moderno y '.Ventajado discípulo Emilio /-ola. .
Sa "J dicho también que elDon. Quijote yEllazarUlo del

*W_ *oÍ-HbrosTnaturalistas: podrán serio, considerados"°
finfr^ntido de lapalabra: todo autor ó artista procu-

ra aceSs ", en lo po ibíe, á lonatural, no siendo su objeto

KSKomances ó simbolizar elidealismo: Moliere, N&h

tfsSt Likens ySilvio Pellico, son naturalistas con arre-
K* to? bitanfts prine pies, como lo son Yelázquez- yRem-

l'^-mas'r-lo^Se'seti-ata es del naturalismo grosero,

if^o™- otra cosa sino rapuzantes miserias enJa natura-

&l)eeSto1e bailan muy lejos Cervantes y ííurtado de

MeNo° fu -ron tan perjudiciales las obras, de que vamos tra-

¿¡*.Sí las muchas de caráter religioso que se pablica-
tanao corn. las muond

Meran condenado al clespre 10 en
bar. La mayo .parte seJ-™¿£ ¿ de inteligencias
f^,«^t£j3£¿5£ moneda corriente las necias faL-

**of?ecian cual verdades eternas. ¿Qué ha

SanrTT kaStéá Sí alguna *e acuerda de ella, que bien pocos

del ¿«¿rio para oono-
dor-, La Sen^%^l^^0Js tiempos ó mucha afición á
ceños haber vivido en *lln&^°AJ-.-irAfli0ancontrar aiau.

para et caso
meaos cierno. Aquellos libros, á

f^7a . . \u25a0\u25a0'•\u25a0^0-vl^;£í neg e4,a' an escritas con suma ciar
-

faít
-
l*^Íf^!£gS;"leerse comprender; los encí-

dan, re (^«l^SKSSiS los que no eran completa-
c!cpe<lisias>, de qnieneb procí*«wn h fc- aST es QU...ie
menta sandios, •«**-an jjetc•*£Jg^j,g pa.
consiguieron cuando e. a basxac^ ia -lógica ce Coimi-
dre Duchesne, fe^EriSáSS S critica y anáiis s son
llac. -Hoy ts^^^l^SS J? las nebulosidart-.s dejos
patrimonio oe lo> aomO ««j aplicaáos á la Piedra

nes á T>ué<.

./rtíSiCW/ís
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de toque de la razón, nunca podrán logra." tan buen resultado como alcanzaron con su genial franqueza y'¿¡2* saberlomaestros cel sis-lo xvi.ry sus discípulos.
En el capítulo siguiente hemos de eonsidsaar bajo a-pec-

io bien diverso la especie de transición verificada 'á princi-
pios oe la tercera década del siglo. • :

suceder, leído el capítulo antecedente, que parez-a
contradictoria su índole y referencia con laresolución que
manifesté al principio del libro de no tratar asuntos poéti-
cos. Así es la verdad, y lo es también que no cejaré nihe c-jadoen el primer propósito, pues si tanto alcance hubi* atenido que me impidiera referir sucesos relacionados connuestros cambios gubernamentales, fuera isual que hab»raspirado á un imposible, desconociendo' la influencia que hanejercido siempre, los acontecimientos públicos en la esferaprivada, en las sociedades modernas sobresodo. .

Quédese para las novelas descritos de fantasía «sco^-ercaracteres y tipos de -circunstancias, con abstracción absolu-ta de-referencia política; difícil es ei empeño, expuesto elconjunto á resultar deslabazado y falto de verdad, pero ejem-
plo hay de privilegiados ingenios que han logrado vencerlas
dificultades; mas cuando del aspecto social i-e trata, sipintar
costumbres se pretende, hay que tomarlas donde se encuen-tran, aceptarlas como son, y aun es obligatorio comentarlasyesclarecer las que por su origen merecen atención y aundetenido estudio. Elescritor en este caso sólo puede obligar-se á prescindir de sus opiniones, que no hará poco en lograr-
lo,y de acuerdo con su conciencia, que rara vez ensaña, se-
guir adelante en la tarea que se impuso, porque no hade snr-'-le muy fácil, si épocas de transición tiene que reseñar enque losusos que se van pugnan contra los que vienen, en mu-chas partes unos con otros se amalgaman, y-aun nay quien
los acepta á entrambos, barajándolas de modo que fuera di-fícilmarcar á cada oual su índole.

Propia fué esta condición de los' tiempos á que alcanzanmis primeros recuerdos; grande la incertidumbre de las in-teligencias entre ios principios de aquella célebre universi-dad de feliz.olvido, que decía á Fernando Vil:«j6los de nos-otros la peligrosa innovación de discurrir,» y el criterio de
Sl.-Ípiííaclr° dtíva:a CorHrde Cádi2' escatima.»1en ladiscusión las facultades al Monarca y oyendo murmurará
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gu lado: «E?o seria un rey de palo,» contestó también por lo
baio; «De corcho io quisiera yo.» Esto último se sabia, se co*
mentaba, se difundía entre un pueblo mal dispuesto é impre-
sionable, dando por resultado opiniones yhechos tan contra-

-
dio.bríos como aparecen algunos de este' capitulo con los del
anterior. .

Cansará extrañeza, después le saber la organización tur-
bulenta délas sociedades "patrióticas, las muchas secretas
que dominaban sin rival, las publicaciones. impías que á
mansalva circulaban, que el sentimiento religioso permane-
ciese íntegro y sin menoscabo; mas no era de otro modo. Los
lea isla-acres de 1812 consignaron en el Código fundamental
que ia religión de lá nación española era y sería perpetua-
mente católica, apostólica, romana, úpica verdadera, con
exclusión de cualquiera otra, .y-los españoles aceptaron de
buen grado una ley que estaba en su carácter, ea su origen
y en sus tradiciones. Quien pensaba otra cosa, se atraía ia
desconfianza de las personas sensatas, yla experiencia acre-
ditóque no era infundado el recelo.

Los más exaltados constitucionales continuaban siendo
religiosos, por io menos en el interior oe la familia; los mi-
licianos, sin descansar de sus fatigas militares, acudían á
su casa á hora de lievar el rosario, "arrimando á un lado el
fusilpara coger el ejercicio cuotidiano. No se me citen casos
particulares .los conozco como excepción de' la regia entre
las verdades que cuento yotras que iré contando. Más in-
crédulos hicieron el procaz lenguaje de la prensa defensora
del Rey absoluto y ios malos ejemplos delP. Marañen (-a) el
Trapense y otros de su jaez. que. todas, jas vanas declamacio-
nes v escritos de los iibre-périsadores.

Lias cofradías yhermandades eran numerosas, y por ________
to-Já!. procesiones y fies-tas de iglesia en -que salían á loex-
terior ios escapularios y medallas, que"sin esto se guardaban
bajo el-uniforme. .',,..

Con verdadera -contrición fué Riego al suplicio, y con
ejempiaT-' mansedumbre sufrió los insultos- de.la plebe realis-
ta aquel hombr-e falto de cordura, pero- cobarde nunca. El
padre carmelita que le auxilió en los -últimos momentos, es-.
eribid en el Diariode Madrid á los pocos . días de la triste
ejecución: «Dirán algunos de sus parciales que no ha muer-
to como un héroe; pero yo declaro, á fe dé sacerdote, que ha
muerto como un buen cristiano.»

'
'""\u25a0'$•'

A-sí eran los liberales madrileños, y debo consignarlo sm
temor ala incredulidad infundada. ,. .

Uno de los actos de las asociaciones religiosas que mas
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llamaba la atención desde íimpos anticuo?, era la colecta
nocturna que' verificaban ios hermanos de Nuestra Señorade laEsperanza, vulgarmente Lamados del I'ecado mortal.
Por lo común i-ertenecian á cíase distinguida, yya bien* en-
erada la noche se repartían en parejas &' demandar por ca-lles y plazas limosnas para hacer bien por los que están en
pecado mortal, clamando con voz lúgubre y acompasada,-
cada uno por acera diferente. A. veces se paraban á echar
lo que llamaban una saetilla, que no era otra cosa sino
una cuarteta mística. excitando á la penitencia, comenzada
en tonp doliente por uno de los hermanos, en términos pa-
recidos: •

.Piensa que te has ae morir,

Piensa que hay juicioé infierno,

á lo que añadía eí otro en el misma compás:

Eien y mal, y todo eterno
y que á juiciohas de venir.

Seguramente que otras coplas que se citan aparte de las
reglamentarias, serían inventadas .por gente truhanesca,
pues no deben atribuirse á coneregració-n tan ra.ve algunas
i-Omo las siguientes:

Por «n juiciotemerario
sé condenó un boticario.

Por'un falso testimonio ; -
te ha de llevar el demonio, etc.

De cualquier "modo, la hora, la oscuridad, el sombrío re*
ílejo de la gran linterna de que iba provisto cada ano i*e los
nostulaates, su anda-; mesurado y vo;s cavernosa, eran ;as-
tantes para meter miedo á los muchachos y loaran so acos-
tasen á toda prisa yen silencio, con gran descanso de mamas
y abuelas, solicitando por gracia arrojar por el balcón algu-
na moneda envuelta en un papel encendido para que viesen
dónde caíalos señores del pecado mortal y leñarlos con-
tentos. 4

'
\u25a0

\u25a0 . ... • .
Otra* de las devociones nocturnas eran laa precesiones

del tanto Rosario, que salían de v«*_as iglesias á recorrer
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U jurisdicción que les «ftaba m-arcada pues en este babía_™

SaValLS'&^^e^SSa^a-o »W|
v más solemne la ceremonia. iíarr*T,n míe =e rezaba elH7 Después del toque de oraciones, áüempo que .erez^™
Ángelus en todas la^casa?^^HÍmnirísyy íáfc Se atan- 1noches, se encendían g^&gSg^'JfiB las fa-H
traban los infinitos retablos^f/^.to^^ero que seria»
chadas de los edificios de .va iría, por másH'¿posible recordarlos y pro*"» f¿ del
sue fuesen una de.las tarto éntrete nida,B
ía villa,yPlli^ti^/iateíSSáfSS^- Mas|curiosa'y aclaratoria tea ífigfgS encierran paral
í^oZrU^^^^^ êligen tradicional del

asante Cristo de tama^-1 f¿«§l^l
cbada de la parroquia ¿«^^^es-uardada por crirtales,|
mayor. Se veía en exvotos,¡e*£«£|
alumbrado P°r*mnchas lnces.y .oae. a

ailte \u25a0

nio de la fe que se ie tenia, pingan a Pe¿rodlflai)an rezanooB
imagensinsantiguarse yi^chas se eíigks se|
largo rato, 'sin extrañarla naaie, j.uih \u25a0

tributaba al¡ dfilaa Huertas,
En el atrio de San Sebastián, pop **

diclx0. 0tro en la
había también otro Crucifijo igual alsuso* *¿ -* áe u
parte exterior del Carmen calzado, e.qum enl
fealud; una efigie de Nuestra Sefioia..mJ & he flela Puer-
la calle de la __arza I_ii&nf«íáaa
ta del Sol; un San Amonio céleme e^%^11aA v por hn, en
ala Angosta de Reliaros' todaílas fachadas de santo quedas daba|
de su titular, y en mM^úÍm&7 ĉontar las tiendas,

• nombre alumbrado por lo. devflto-, s
g donde Y cl

todas con su patrono, y }W^mgie la imagen, que de
nos competían en_m autener el ea.1 caga>

unos á otros se consideraba guarci.au origen tradicio-M
Entre las Las de Nues-

nal ha Carretas, d°Qde
tra Sefiora, üjo en and "*LUL
permaneció basta el ensanche.

I

>
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oegun los inquihnos que cuidaban de alumbrar el cuadroina noche, á mediados del siglo' anterior, pas'aba harto Aleshora un joven por delante del portal, cuando en su an-
ÍS7 Wr2 C?n*r° CTÍJÓ PerciW'' abogados lamentos mu-n„¿Si-fpll^el,?1,:0yl0lS0^0 ffiás distintos, si bien máscontenidos. Era el mancebo de condición generosa, y avan-ando resumto-Cualquiera que sea V.-díio -cuente con milyuoa en su tribu ación.-Nadie respondió Ellóbrego por-
tl£tV%ál Unl fíffSfeJ eI J°Yen s^níó adelante hasta tro-)ezar con un objeto (fue, lanzó un ¡ay! lastimero .
,"fc"p? es/;?"pre^untó el b:ozo.-¿Está- V. enferma 6iei.ua. Buscaré socorro si yo no basto á'dar'e.--

For Líos, caballero, por su honor y el de .su esoosa é
nja^abanaone &esta mujer liviana.—r,o tengo bijap esposa, ni debo1 considerar en V.másue ana. desgraciada. Animo, pues, -y veamos • de salvar laloa, ya que, según parece, andaba honra por los* sucios.

vei sue:0, en efecto, recoció á ia paciente, y quitándose
n-iarga coreara, entonces en uso, la' ciñó la cintura, sáíien-o oepnsa á cuscar un coche á la calle cercana délos Ñe-ros (hoy de letuan), donde se había establecido el aiquila-
IL- ,- ">' G? qt?len Jonisron e-i nombre de simones .ios
emcuios de aiquiler. Mas aunque anduvo diligente y pro-
letió buena paga, tardaron al,ún tanto en enganchar r-l-;®Ld5>-en fcusca de la desconocida cuando ya ésta no se eíi-m.ró, poemas que registraron el portal encendiendo uño
ItiSñ haenones «ue srempre llevaban prevenidos en aquelempo ios coches, no sirviendo ai prevenido para ct-a
SSi^?tó* cabalier'0' a su casa, que á fe lo lin-
foso de la noche y descompuesto del traje bien selo deman-
inerón y vinieron días, él joven olvidó el incidente delirtal&oscuras ó mejor, dicho, guardó silencio acerca déaventura, yadelantado en su carrera del foro, conoció%ia señorita honesta y bien nacida, *á cuíen requirió d °£mo.s, ymediando recíproca correspondencia yninguna diL.ltad de ciase ni rortana, al poco tiempo celebraron tponl

les entrambos con regocijo mutuo y auspicies felices-|Sf adelante. INada turbó alprincipio ei sereno ciéIn a \. Btcha; antes bien, las señales ciarías de hallarse 1.° seSoraestado ae buena esperanza colmo la ventura? fój feliz ma¡momo. Cuando hé aquí al esposo sombrío sinW%r qué; á su dulce consorte apuraído cuantos recursos U2iplear una mujer querida para desarrugar Ja S/fJmbre objeto de su cariño, y aquél más- concentrado en?t<
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tiismo cuanto mas halagüeña' era la solicitud de la recién
casada. , ... .

—Sin dura—ledijo ésta— algún crimen terrible que debes
sentenciar te preocupa.

-
. . ,

—¡Muy terrible, es cierto!—la contestó el magistrado,
pues ya loera.

—¿No me lo dirás? -
—Será público luego.-

-
.".-.,-.'•

—Quisiera saberlo, para compartir elcuidado contigo.
- ¡Basta!— -repuso el marido frunciendo elceño y apartán-

dola con rudeza. .
- . , . ....

—¡Qué inexorable es eh el cumplimiento de. la justicia'.—

murmuró la esposa, arrasados los ojosen.lágrimas.
Llegó elcaso. del alumbramiento, yla siniestra preocupa-

ción del marido creció en intensidad. Encerrado en su estu-
dio, con la cabeza sostenida entre sus manos, sólo daba mues-
tras de inteligencia cuando los facultativos venían á.ente-
rarle del estado de la paciente. \u25a0 •

-Tenga Y.confianza, D.4N...—le di-jó el de cabecera;—
tendremos un resultado feliz,por.más que la señora se queje

tanto como todas las que por primera vez se encuentran en

SU2-Es cierto: se queja demasiado— añadió el marido;—llegó
elmomento de aliviarla. , . - ,

Dicho e? to se alzó- rígido del asiento, y marchando con
\u25a0caso ie-ual v silencioso, á.manera de un espectro evocado de

Fa tumba, en términos de asustar al módico, se le vio abrir
una Seta, sacar de ella un lienzo, desdoblar e9* y entrando
mía alcoba de su mujer, presentarse ante ella sin ruido y

•dScirlacSn voz enronquecida, mostrándola el cendal que en

-La'nK que yo te di esta corbata, por cierto te qua ja-

lTdSafi esposa fijóla vista,lanzó un.grito desga-
-rradoV, cay ó desvane cida, y sus miembros adquirieron lan-
' de la casa en un mismo ataúd á lama-

dre yelíijo?Stes muerto que nacido, en dirección al ce-

mefal0useardeTanta desventura fué la imprudente segur*.

rl.dt famuier engañadora. Cuidó que nadie la conociese
dad WPMWfMml el joven se apartó de ella la noche £*?:}^lSW^^mMS^^Msuya, que movida
ta!' ifa .Kmaa T cencida ñor elinterés, la dio asilo bajo

IrSefíop^SIWM de la niña, de una indisposición gra<

I
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ve yrepentina que no la permitía abandonar el lecho. El com-
probante del extravio no viviójamás, ia encubridora murióa poco yla fatalcorbata pareció á su impensada dueña tes-timonio sin peligro y prenda de valor para destruida. Masno fué así. Una doncella de la esposa desleal la preparó entreropa del marido ignorando su procedencia. No había duda.Elhabía hecho los dibujos para que la bordasen sus herma-nas. Conocía lalabor y el género. Le abrasaba las manos, le
ahogaba cual una serpiente rodeada á su garganta; pero ca-lló,ofrecí-n'o una bueaa.recorapensa á la doncella porquela diésp nerdida iJa preguntaban. La guardó con cui-dado, -

-eí. io ésfítti¡¿.
í-hm r.'.í ...poso vivió dosr-ño> a solas con ?u co:.cien-

cia, retraía- d-> ia cociedad, concentrado m su color sin llan-to., miel e tudio,ni la solicitud amistosa pudieron calmar su
tétrico pesar.

Mal contento de si mismo, abstraíase en profunda medita-ción, interrumpida por repentinos estremecimientos cual si
escuchara la voz acusadora demandando á Caía cuenta de la
sangre de su hermano. Una noche, después de agitado insom-nio, dejó el descompuesto lecho como impulsado p irfuerza
misteriosa y llegó á la iglesia á la misa del alba. Arrodilla-do junto á un pilar,sintió por p imera vez diiatársa'&el co-rasen y ardientes y consoladoras lágrimas inundaron sus
ojos.— Refugio délos pecadores, rues-apar mí, se le oyó ex-clamar antes de caer sobre el pavimento..
. Alretirarse el celebrante llamó su atención aquel hombreem conocimiento yIleso á darie auxilio.-Es el loco, diio el

acó lito.—ij-s el penitente, replicó el sacerdote, que le habíaconfesado, eldía -anterior. Reguemos por él.—Rezadas 'laspreces de los difuntos sobre elcadáver; con asistencia de al-gunas pobres mujeres, fué recocido pira depositarle en lafosa común, conforme á su voluntad expresa.
Trans \u25a0n.rrido poco tiempo, fe-, colocó una "devota imagen

de xNuesira Señora deí Carmen, consuelo de ¡as almas en pe-car,o, entre dos balcones del- piso primero de la casa del por-tal á oscuras, alumbrada con un farol durante lanoche, comoen suplica por el alma, de ios que intervinieron en la tras, cahistoria. ... °
Origen menos doloroso íi-ne la. capilla de la Virsen de laNovena establecida en la parroquia de San Sebastián, qae eshace 200 anos fundación y propiedad de los cómicos espa-
L'ormitarne elinteligente actor D.Mariano Per .andes Quepreste á minarración ei atractivo que au tendría por si soja.
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«_._..<. _-„.r_+_n__<5 pt aue refirió la piadosa leyenda

cosa que sentir su desventura no fuese.

Calle de Santa María,

esquina á la del León,

entonce un retablo había,
que justamente caía
enfrente de su balcón .

Desde ios primeros refiejos de laaurora eraba la enferma,

puesta su mirada en el¿ííStS socorro,

más ardiente, .
—¡Tres años llevo tullida!

dijo eon fe y tonda pena,
¡Salvadme, virgen queriaa,
yos bare toda mi vida .
en cada año una novena!

i
\u25a0 ~o;,**¡<_ AnHaate. donde los

-Yote llevaré á ira¡¡jgfSgSfááSBSS á ta santo
dichos profanos no turben¿gg^gjjj mi vida. .
nombre, y á lograrlo dedícate eir^to ae w

La santa virgen oyó

sus votos á no dudar, -
pues Catalina sanó,

las -muletas arrojó .
¡y al mes volvió & trabajar!

_ a .
-

s-alá de. C rrffl?¿e W -Pac/leca lucio
Así fué en verdad* La Sa» \u25a0«•-;. riga prestaba nue-

con nuevo brillo;su ««fe^SfiSíto apreciaba como se
vos. atractivos á su mérito y e pfibiic LaFlo-
aprecia un bien perdido siá deslio^

res fué la delicia de la corto
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Mas el retablo adquirió,
congregó á sus compañeros
los actores, trabaja,
y en pocos años juntó
materiales y dineros.

ia era vi.¿a Catalina cuando lo?ró ver terminíHi T* n»

EI arte sé ennobleció,
y la imagen santa y buena
que tal maravilla obró,
desde entonces se llamó
la Virgen de laNovena.

h.a.re las vanas publicaciones eruditas con que el «eiforP;.'^ose fardo de.Agueroa (Dr. Thefcüssem) residení °nMedma-Sidonia, favorece á sus amigos- ¡en cSS Sú^ ítengo ia honra de. contarme), hay una ummL^ « + ?
°

:de 1882, con la circunstancia- Í£2S¿Sg3Siíw&ÍS
.companera3,.tiu:_, ;a Tres aMiguallas, que se. ?on¿r ron en,1a casa yresidencia habitual de dicho Señor. !Cle'£J3-ante las dos primeras, ouc-bien despacio las miré en ti-mSoconveniente, para llegar á la última, que e ™n44,?!!
'Nuesira Señora de la Soledad, á la m» __ln„^n% de
diace referencia en Elantiguo Madrid" erw1*?,-_?0tma£0S
:rninoS, hablando déla calle dé Pcs£-« fr la V

- tél"
re 31 viejo y 32 nuevo (doAOOÓ píes' de'suSerf d"f oup^f
Correo ó de las Postas que hubo en Madrid, de que le cuSel nombieá la calle. Esta casa fué vinculada eii %k*'£n.xvii y-e„ el día pertenece á D. José > P^db de^itól$?4$ S?S¡&_ íle% dñcídn se h£iCe mención de la j,"™
ce nuestra Señora colocada aún en su retablo, -en %SJggde dicha casa, a la cua conservan mucha rlevóc-"ón los v 4'nos de aquel barrio. Dicho lienzo de la SfEH^:existió antes en laPia*a Mayor,.pero adnuiTida por ef fun-dador del mayorazgo, la.expuso al público en eVimr-í]^su casa que aun es conocido por elPortal de la Vrden». Fernández c;e los Ríos, en ia Guía de Madrid (iXnú)cm
=igna: «que en la casa número 32 de la calle de PoRtaa \u25a0

la primera olieicína del Correo ó de Postas que hubo eí M¡-
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drid. En documentos del siglo xvise dice que en ella posa-
ban 'en loantiguo los maestros de postas é que dellos era la
Virgen que estaba en el portal. Ésta Virgen, que era una
pintura de no escaso mérito ynotable antigüedad, fué reco-
gida en 1857 par elpropietario de ia finca Sr.Pardo de Fi-

lueroa- ..que reemplazó el cuadró con el lienzo actual.»
Eltestimonio en que \u25a0cor.s; a la última parte de io mani-

festado oor Fernández de ios Ríos se inserta á la letra en el

folleto de las Tres antiguallas, cuyo contenido dice asi, su-
SS lo innecesario ai qbjeto: «En la Villa de Madrid
I7 de mayo de 1857, siendo la hora de las. tres de la tarde,

yo el inscripto escribano de S.
esta corto, en virtud de requerimiento riel Dr. U. _.*ia.laño

Pardo de Fisueroa, vecino de Medina-Sidonia yresidente en

dS corte calle Mayor, núm. ói,cuarto pncipa?, como apo
íeradídesusefíorprfdre D.José Pardo de F_gueroa, tam-

"S veriao°J Medína-Sidónia-, poseedor déla c^a situada
ll, pota tronia cortey su calle efe Postas, sefíalaoa con elnu-

mero 31PanSauo y S^oderno de la fa«»^ft W^recio al vínculo y mayorazgo fundado en 1648 por ,,í«itm

Femando Hiddgí y¿fia Claudia Fernández «g
rn-stítuí en la expresada finca, con. ob.iet.o de p.e.-enciai ia

fí¿í acSn dé una pintura ál óleo sobre lienzo, que represen**

taoSr! Sentía de ia Soledad, colocada en un retado
illSe^en el zaguán de la misma casa. ., Eldicho Leazc
SpSgntl á la Virgen, de ves^d^o.bdancocon manto negro y rosario. .. iiene de altura lmet.o
/.__-+í-mA-i-i>'ns mor í Y 14 oe ancho, „.' , r. \u25a0>

Deliro de ébse encuentran dos c~ueiñios,,dos fanales cor

fiores'dím^'o dos faroles que se hallan contrnuamen^ en.

fef#^ll^M^^^#&¿Sn«pSitfl
per échente limpioyarralado

no1emplean más f'ondos que los de

üSS^MlSefi un cepibO que M¿ W^^ÉñU}^««Curándose por el propio portero, tostaos y ota

X í,Íe asentes? quila exWácia de dicho alfar data d<
po-soaas presen re ,4

sitio qu- hoy ocupa. Cuyi
recogió y Vas6 á su poder, el Dr. doi

Mariano Pardo de Figueroa, como repaesentante ae su se
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Sor padre. (Signen las firmas.) Ante mí,. Segundo de Aben-divar.»
Creo basta con lo dicho para que se comprenda que Ma-líid,en la. -sgunda época constitucional, todavía era unapoblación casi levitica, contribuyendo á ello los frailes de

las órdenes mendicantes, que sabido es rio fueron suprimida-:
En ninguna casa faltaba el lego del convento á que más de-voción tenia el dueño, á recoger en día determinado de laremana la limosna de costumbre, con gran regocijo de losmuchachos para quienes eran las golosinas, estampas ó ale-
luyas que las amplias mam-as "del hermano guardaban paraellos, así como para las señoras los escapularios, granos deincienso, cabos del Santísimo y alguna oración eficaz contrala jaqueca, vahídos ó debilidades de estómago, quedando tansatisfechos uno íy otros de la mutua correspondencia comosencilla era la intención de los que en ella intervenían. Conestas costumbres, que ahora tacharán álsrnnos^como de gen-
te encogida ypazguata, fueron aquellos hombres e)emo;o dévalor sobrehumano^ y los nacionales del 7 de julio1y del
Trocadero con igual facilidad cogían un ciriopara alumbrar
en ia procesión de su santo patrono que armaban bayoneta
en defensa de sus opiniones. Creer la .contrario fué uno deios errores más costosos á Napoleón I.

—¡Bah! España es un país de frailes— dijo.al saber los pri-
meros alzamiento.?;— con una tarde que les impida dormir la
siesta quedarán sometidos.

Durante el régimen constitucional se abolió la pena dehorca, sustituyéndola con la de garrote. Cada ejecución
marcaba un día de luto general. De ;de las -primeras horasde la mañana circulaban por las calles los hermanos de laPaz y Caridad, acompañados de un sirviente, demandando á
grandes-voces limosna para celebrar sufragios por el almadel sentenciado. Se procuraba por cuantos medios era posi-
ble, sin faltará la ley, dulcificar sus últimos momentoVsila condena imponía la circunstancia de ser arrastrado por
un burro hasta el suplicio, ios hermanos tenían eí privile -ode llevar alreo suspendido en un serón;, ellos cuidaban de;m
entierro ó de dar sepultura cristiana á sus miembros cra-i ose exponían en los eaniinQS. De cualquier modo e-Vi- 'ioallugar de ¡"i. ejecución era solemne yconmovedor Elre ubiar de. ia.- cajas de-templadas de la escolta, el son'do oe a,
las campanillas de a Sana congregación, SUs estandar-tes, la vista oe; Orucuge- alza o en alto, que tam'iénen suplicio ignominioso murió, la voz de los sacerdote . 'ex-citando al delincuente ai arrepentimiento ó recitando las
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oraciones de los agonizantes, todo contribuía & elevar el
alma fu^ra del estrecho círculo de las pasiones, predispo-
niéndola á la misericordia, alodio, aidelito, á la compasión

Ias ejecuciones de entonces hubieran sido una lección pro-

vechosa para ios que opinan que deben verificarse á deshora,

como de callada y con elmenor aparato posible, cual si se
tratase de abreviar un quehacer incómodo.

Mee. bieft Encentó Síié; la ejecución de.unreo.de muerte
8e consideraba en España cual una desgracia publica, rodean-

•do'a de cuartas circunstancias puede la sociedad empiear en,

tlemoSríciónde sentimiento por verse obligada á quitar la;;
VÍNA^lSSor^mo ke procedía con la niñez en
aouefSS.y es justo detenerse considerando, aunque sea
de itíeíorcómo fué tratada ia,generación que tan grande?
fnaaí estaba llámala á realizar. '•\u25a0...,:-.- -

\u25a0 , •„_»

MlSa de primera enseñanza se fandana en el ngot.

f«alvo muy contadas excepciones). Laletra con sangre entra,;¿ tlccnocía por axioma incontrovertible. Elmaestro era uce

tfrSoWíIJlcféí á cuyo nombre temblaban los discipuio^

de dS?¿na palmeta al que llegaba el último, loque-se ilam^Ísínaíía palmeta, cual recompensa que merecía desvelar^

STIS^SW S™>" ea cada m..g *gS»¡»£.
con _&coro.a 4 oreja» ***^fH_S3ilSg£IjP
Uxhxxrx copias burlescas pop el estilo de las siguientes.

Este niño es muy bonito,

bendígale San Antón, -
que lehan puesto la coroza
por no saber la lección.

—Calla,no le llames burre,

mira que se enojará.

—Que se enoje ó no se enoje

burro se le ba de llamar.

Aquí todos los muchachos gritaban ¡burrolll hasta, osean-
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¿alizar Ja calle, acompañando el maestro el grterío ron ü.vSia"mf,gaZ°S bueoamano ~br« las eípafdas °dVÍ¡
¿No es verdad, que narccp .Tn-nncíTii-. n •*\u25a0>__ +„i a.Pues, sin 'étí^t$b^Mn^r^^a^AXlU^^>

rWSS '/\u25a0 mdl.,a J?no, apagando en su alma los nrim-ro .destei os de apreció de si mismos y respeto á los !3«
Po faSKí ff]OSC?St^os á^e »S1«« sometía '°S

de ie'iiTáfflhctrf5C!dn hum8na 6S tal ™e 1**ciencia

e- ismbién había recompon a ..Reducíanse _ra/í rn. <?a

íc e a ¿5¿iS¿^Díram,e?t0 <£*# ó emperador de lá
fr rn pn'£?«& -'

"
V coias,1-0 eibrecho di llevar cuen-W, en ansenesa^toaeetrí), de los de-manes qne se cambianaMawTal-^K ímp?ne?* ?n- P^rereSo1f|%'

le * ecl!il» (H,.IL ias ÍB^ ías de la soberanía, soie .ecitciisa la- recomendación siguiente:

Toma "el cetro y nsa de él
con justicia y con piedad,
pues que la ley. dé Jesús
'es de aniory caridad. '_'

ticadeAra-aio, la Adtmétmxl ívieio SS"?' ¡%GTamdrñosyFdbulaide Samaniego; ÍMfeS^S??eíSÍ
c"1* ,lcJ >3 la geografía, del escolapio Losad- dUx- d ocr!

oionai t miién se ciaba do real ¿den el ftK con s un-
ción. Método no había ninguno.

&lhbl° de Ja Congtd»
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T as niña- eran tratadas con igual rigor, sin más diferen-
32Se osar caña en vez de correa ó vara para castigarlas.

TosVoros quedaban á voluntad déla profesora; al menos no

se observaba sistema regular. Lo mismo leían el Bertoldo.
rúa a traducción del venerable Kempis. Toda la enseñanza

,e consagraba á las labores de mano propias cel bello sexo,

v en esto sáüan instruidas á maravilla de lamaes-:raó ami-

na ignorando lo oue era materia cósmica ni afinidades an-
lr¿í)olóQÍcas,'-peTO.en disposición de ser muy muyeres de su
S v avudar á su- marido en los contratiempos de la vida.

Teda la dureza con que se trataba á.los niños en las escue-
las tin poco esmero como se empleaba para cul.tivarsus sen-
Br&ifetttos morales se observaba en las familias -cuidadoso

afán ñor dirigirlos en el camino del bien. NiUna palabra, ni .
un acto que pudiera' viciar su inteligencia, se permitían de-
Unte de eílos las personas decente?. Los homores de trato
4ás" lib^e se contenían cuando algún peque.nueio e.cueha&a
la to .vejación, y de no hacerlo así,- cualquiera se creía au-
UiSo\>AT¡ reconvenir al trasgresor. Muchas veces ia pre-

tóade-W ñifla era bastante á evitar en una reunión m
dei-e c \u25a0\u25a0•B tonadas de un diestro tañeaor .de vihuela o las

E¿s de un ."relator de cuentos alegres en prosa overeo,
latretenímiento-que se bailaba b^to.gene^ii^c.^uanoo-
no se cudria prescindir ¿ie una referencia de.amo.e., n^aSS5! ó ¡a Supuración era tan sabrosa que ooiiera suspen-
féñz,&S candaban retirar
quíer pretexto. Encontrará muy P^W.e;p^aya^noeidO
acuellas costumbres ei dicho ,de una^ninaque^.. juntada
por- o ra de su edad ante un.cuad"o de Aoan y Ly% 9™
era ei hombre y quién la, mujer, contestó. desde luego.-jGo-
.mo quieres que io sopa si nó están vestidos? . ,- , -

iPt.es v los muchos libros peligrosos que circulábanlelemuiTiráállauno. La contestación es muy^encua Con

nor-armrirálos ]óvanes de poca edad niu^una que

su pacr- no examinara previamente se con .; »^riesgo.

dicos más exagerado?, iooos sf.e pp.ua ,<*'-..
tar la purísima flor de la inocencia "•}**'•\u25a0"• v^ ohv*dov&s y

ss^u^s- a t^mf ios oñcií"es' rés'
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tos por su parte nunca admitían á los de menor edad en fa-miliaridades inoportunas. . Ia

De ahí que sí Jos muchachos adquirían vicios sólo fueNacuando su inteligencia y su vigorestaban en dispo ición decomprenderlos yresistirlos. . B

Por entonces fué cuando la moda en el vestir se ñ ió defi-nitivamente, realizando el cambio que se iniciaba desde finesdel siglo anterior. Los sombreros de copa alta, ia i«vitfa,el
pantalón, se admitieron como traje común. El Cond» de To-reno se distinguió por su uen aire para llevar el carrik decnatro ese avinas, yMartínez de la Rosa por su e_e°nne_a enmanejar ei lente. Las capas á loQniroga se pusieren al pas-to del día, ylas baterías de Riego se empleaban para¿ uar-necer la falda délas señoras, que se abrigaron más rWieestaban con la% d-rulletas de merino y setales de-cachemira,
guardando el pañuelo ydemás trebejos en la especie de ecor^me escarcela que se colgaban al brazo c:n el nombre de ii»üicuío, perfectamente apropiado. Comenzó la época déloscurrutacos, concluyendo la de lospetimetres. \u25a0:'

t ,La7a«a,el(5u en el menaje y decorado de las habitacionesfué más de lamentar. Los cuadros al óleo, las cor-Pifcoma..doradas, los taburetes, las teias de damasco cubriendo' iasparedes, los frisos pintados sobre lienzo, los- escritorios ycómodas de preciosa talla algunos, desaparecieron como ob-
ltusn P,rosaica antigüedad. Son muy tristes, decían, yíhé
&SieÍnCal°die*-gUíiarcoa/esc? 1&s teeh°s de maderas
S \m8» n£™hHlmer°y habilidad caprichosa. ¡Oh bal-'iíi!engBtal Alazares y edificio., de primer orden hubodoñee esta profanación se lievó á cabo con aplauso de per-
lonas constituidas en alta dignidad -y versadas en divinas yhumanas letras; se ¡blanquearon arabescos y imseáf. s y sepintó la piedra para quitarle .él severo aspecto qne'Vnía..
Bien es verdad que ya de antes databa el vandalismo apoya-'
do en la opinión de un célebre artista y escrito.*. Badas elcual nuestros edificios del orden ojivaly mudejar ¿Jú SóU$S«t ¥ m&lgnSÍ°.' ñ «""Wd^en cambio á lo per-
aido? ,Si al menos se hubiese adoptado -lo Vet&Méitmmtegriego y romano! Pero no fué así, nipodía serlo, conK3oá nuestra reugidn, clima y circunstancias, sino ese estilo sincarácter, amanerado y pobre, como de repostería q«e sellama del primer imperio, heredero del mal gusto dd direc-tqno, corruptor en todos géneros. Salieron- á lucir en cam-bio de las pinturas de buenos maestros, grabados a&éÁñéefecto, representando los amores de ¡Narciso, §3 mic-io d¿ Pa-rís, eí rapto de üammedes ó cosas equivaléis: sillas coa
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respaldo de hojalata, en donde algunas láminas, á modo de
países de abanico, ofrecían al curioso la historia de Robin-
sóii ó Pablo y Virginia,con su letrero a pie, porque nadie
se llamase á engaño. No faltaban mesas con delgados y-al-
tos pi'S, semejando galgos dispuestos á lá carrera; pero
aquellos rieos.muebles de ébano ó nogal tan ricamente escul-
pidos que las familias venían trasmitiéndose de padres d
hilos, esos yacían arrinconados en sótanos ó desvanes como
objetos bárbaros indignos de salones á laúltima usanza, don-
de en algunos velador-es se hacía ostentación del servicio de
café yen los ángulos las cuatro partes del mundo vaciadas
en escayola, resaltando sobre las paredes pintadas oe verae.

Contra las arañas y lucernas colgadas del tecno no hay

nada que decir, ni tampoco eran malos los relojes de sobre-
mesa, por más que hubiese algunos de gusto tmvrecocó, que
el mismo Caballero Fíorián no los deseara mejores, para su
pastorciíla Estela; respecto á los floreros de artificiocubier-

tos con fanales de cristal, ¿quién será, bastante á considerar
los ruinosos caprichos que suscitaba el deseo de poseer oíros
iguales en las c¡ue ios contemplaban con envidia? Sólo pudie-
ra hacerse dajnd^ayp^otensió^^st^sunto^^^u^

difusojH
PETIipecto déla población no varió mucho de como le de-
jaron los franceses; E.-taba en ruinas lo que ahora es Plaza
de Oiente, Teatro Real, Plaza de Isabel IIy calles inmedia-
tas; los Mosíenses, él convento de Santa Cataana, y por lo
general todos los que se "derribaron entonces, til área üei

convento cié Santa Ana ?e convirtió en una- .pl.za con ár-

boles.
Continuaba encendiéndose el alumbrado público las no-

ches sin lima, oue salía tarde ó que'amenazaba nublarse, i_os

faroleros esmeraban la orden reunidos en un -paraje ancho cíe
cada cnartelVí que se dividía la viila,ysi amenazaba noche
oscura, comenzaban por encender una gran mecna de espar-
to oue cada uno llevaba, agitándola en' círculo giratorio
desaforadamente hasta que levantaba llama. Entonces co-
rría cada cual á coger la escalera por la que trepaban y des-
cendían con más agilidad oue ia que puenera prometerse de

su maciza estructura, y daban luz en pocoi tiempo días mor-
tecinas candileja.- .Era uno de los periouos más críticos y

ointorescos deí dia en Madrid. . \u25a0_
1

Loeran también los de lluvias fuertes de incomunicación
de los vecinos e*tre sí: las calles se ponían intransitables, y

*í"unos arroyos" semejaban verdaderos torrentes aumenta-
PWEGQ IBES
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dos con los muchos que afluían en algunos sitios, como ]?Puerta ce; Sol, creciendo su rapidez con el declive del térra.no de una manera proverbial en la calle del Pez, Leganitos
de los Reyes y otras, en términos de no poderse vadear J»peligro.- ....-\u25a0

"m

El cambio en las ideas que trajeron consigo las g-uerras
'*

mucanzas en la forma de gobierno, no fué bastante á destruirciertas preocupaciones vulgares, que sólo han desaparecidopara de. ar sitio á otras tan perniciosas, aunque revestidascon distinto ropaje. Tres casas ocupadas por sunuestos duen-des se conocían á la sazón en la corte. La más famosa era la
9«e llevaba ei nombre del espíritu burlador en la Plaza deAfligidos.Esta ya se habitaba, dando alojamiento de -balde &los criados.ue laCasa real, en 1820, mas noasí una en lacallede Juanelo y otra en la Corredera Alta.No hay que ufanar-se ccn nuestra despreocupación actual. Ahora existan per-sonas muy formales, y hasta escritores de fama reconocida.•a quienes asusta elnúmero trece yelmes de febrero (y g|
aparentan asustarse todavía será mayor laculpa). Alláñorelano 1837 estuvo muy autorizada 3a creencia cíe une las ce-rillas fosfóricas eran causa, de la sequía, yno son pocos iosconvencíaos de la mala influencia de los gatos degnaT-rái
contarnfras supersticiones 'nuevas de mayor ímoorismeiTadmitidas por imaginaciones débiles yexdkáimÍenios^Pi.tvanos en ios nemas. Cada día, se ha dicho, destruye una £_£.
ocupación y es n^nos frecuente elnúmero de" forjadores depatrañas. ¡Ojalá fuera cierto!" Pluguiera al buen ántílo que

Si l&TÍS,áe, ñoy *>&$*!*sus malas artesl inVen-tai cueros de duendes y aparecidos, que ál menos la reali-
ÍSSSfáeSl?

-
S% Cr?Jd p(^Ias Zeütes ás' instrucción yjuicio seno, como no tuviesen interés en mantener- la super-chería, de iguai manera que hoy acontece ¿on'jos^emlirlcdsy arbitristas que medran á favor cíe los errores que?á SSéy fuego procuran divulgar. SI en 1820 había quien Iréjesfeuduemaes, entonces y mucho antes estaba negtda .ü exijtn-

nX/ek¥»0* P^er de las causas" sobrenaturales írt elOrdenaCor Supreino del inverso. Véase cómo OílcSS seexpiica en esta materia:
* - \u25a0" . oo.ueron se

D. Manud. 4 . .
\u25a0 el juiciopodré perder,
Ipero no, Cosme, creer '

\u25a0 e .; -. sobrenatural.
Cosme. |No hay duendes?
Manuel. Nadie ios vio.
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Cosme.
Manuel.
Cosme.
Manuel.
Cosme.

¿Familiares?
Son quimeras.

¿Brujas?
Menos.

¿Hechiceras?
Manuel.
.Cosme.
Manuel.
Cosme.
Manuel.
Cosme.
Manuel.
\u25a0EQsmeLX;.
Manuel.
Cosme.
Mnuel.
Coime.

¡Qué error!
¿Haysúcubos?-

No.
¿Encantadoras? *

Tampoco.
¿Mágicas? ,

Es nececad.
¿Nigromantes? ,

\u25a0*«•**...». _=.-- .-..-i----j-T.iTiandad«

[Energúmenos?
'*"-""""^J

¡ViveDios que tecosrÜ^

£3T '

Manuel.
Cosme.

______________________Fsin peder notorio.
¿Hay almas del purgatorio?
«Que me enamoren á raí?
¡Hay más necia boberíal .
Déjame, que estáá cansado.

Manuel.

Hé ahí un curse bre^e de cómo se pensaba en Madrid des?

fiíffij^f4nStSs ma^s, continuemos lanarra-

ció% Í'L~¿¿é -re-A*ñeramente comenzó á introducirse la aos«
4"-Ew 5Í Attírafía?é nara otra cosa que no fuese tomar
tambre ae a.isui d_._ W ~ p^1 _ Ya hemos
Ifs^pocas¡ftafó« J?

"S^Jg» Entre Ion

SMíé!ádd»^f ama elde Levante, e/la calle be Alcalá,

Vn« iTnSoífuíaaores que á él.concnrría.n; el de la Ale-
por »tí£~gSjK , fa A-&adñs generalmente frecuentado por

£ÍKitf«Tel llamado de'los Gorros, 6 de la N.ieoiasa, en

l^íílaSSáe Santa Ana, que si bien tuvo celebridad como

Ulvr délos patriotas más exaltados, nunca pasó de una es-
pecie t'paradero bullicioso y de poca influencia para los
|tte se 4a ma 4a:a §§§mmm^'
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Entre las botillerías, donde no se servía café sino hela-dos y algunas conservas, se distinguieron desde un princini.la de Pombo, en la callé de Carretas, y ya en decadencia lade Canosa, en laCarrera de San Jerónimo, dond» hoy la casade Rivas. También comenzaron á generalizarse W -juegos debillar,con su cahflcativo de Real, que les ocasionó afeunoflcontratiempos, atribuyéndole referencias realistas, siendoasí que sólo significaba su índole real verdaderamente, aueno admitía trampas. La dificultad se ha resuelto suprimien-
do el adjativó. . .

Acerca del aspecto ycondiciones en que se- hallaban lastondas y casas de comidas, será suficiente con decir que lashosterías que nos pinta el autor de Gil Blas las llevabanJ&pcba xeptaj|vAlmienos as éstas pabia, cierta franqueza?libertad comunicativa, que no dejaba de ofrecer aliciente-pero las de que tratamos con sus celdas desnuda* de todoadorno y- sos salas, que más bien eran estrechos ylóbregos
callejones, con algunas mesas -en correcta formación oes--parcidas, donde 3a anchura lo permitía, sus raciones de con-vento y en camareros vestidos de paño pardo, ó en marcasde camisa cuando el calor apremiaba,- parecían un correl4-vc contra ia gula ó indicio manifiesto de que úlise ib*1sa-tisfacer la necesidad, ce ningún modo á contentar el sensna-
'

Con ejemplar sinceridad expresaban su desees algunos
:*h$_f semejantes estaolecimientos en la redondilla que*

'El que en está casa entrare
tres cosas ha de tener;
comer mucho, acabar pronto
sin que-3 ar nada á deber-.

L .ver.ae^que la advertencia -no pasaba de la eocma vque mea-o se hizo propiedad de las. tabernas y despaches debebidas; como también es cierto que no era coetambra Paslltirá las fonda, y hosterías. sino en casos especiales, y ver-oaderamei.te con ánimo de marcharse pronto. La exactitudsobre todo. Respetándola siempre, hemos de ?er los pocosadelantos aue algunos afíos dé-Sütós se bfrs-éS-^te-SnSFfl
materia de refinamientos culisaHa' . aí Pu?Jl. a ea



COSAS DE MMJ-lip.
—

INFORMES DE UN TESTISff x

1823-1830

Puesto que tdáó.-hiétoria tiene áígó dé novela, quiero re-
latar en forma de cuento lo £ue de otro modo pudiera entris-
tecer el ánimo de' tirios por la manera con que fueron venció
dos, de otros por ei uso que .hicieron del triunfó que no al*
canzaron. Dichoso quien, lé^os délos acontecimientos, |sa_*
fia considerar lo qué jasó en 1823, cual pesadilla en.Ojogá,
referida por alguno ái quien alcanzaron las consecuencias delsueño, que si olvidarlas no puede, dulcifica su amargura qdi1
lando á la narración lo que pueda tener de aceita. ~':'-fr
\u25a0*".'' Amaqecíó el 23 de mayo, claro y ¡festejado. La poblácién
flespsrtd temprano; mejor .dicho, en las casas de. los libera»
íes no sé durmió; el oído alerta temiendo algún- desmán .ánüt*
jipado, anuncio dé los que se aguardaban, y la vista deseosa
dé columbrar los primeros, fulgores del- alba para saiir éñ
busca de refugio éh barrios apartados .donde nd'sé conociese
á los proscriptos, Casi era necesario él disfraz, y con.may(.í
.causa el retraimiento, ante unos enemigos exasperados poje
baberles arrebatado de las manos tres días .antes la "presa
fiue contaban partir con las bandas de Bessíeres. Un traje
flécente hubiera denunciado á los fugitivos, como sospecho-
sos por lo menos, y si á esto se agregara sombrero blanco J¡
gorra de las llamadas cachuchas, puestas muy en iiso,la sol*
pecha se hubiese convertido en evidencia, y seguro estaba"*el
más inocente de una mala ventura. .. -

\u25a0

Era necesario acogerse con precaución, de callada y-ocul-
tando si sentimiento, alhogar-hospitalario* abandonando el
propio á ia codicia extraña. Niá la mujer hubiera garantí*
todo el s3X05.ni al anciano sus años. Estoje temía, ésto ge
verificó en muchas partes, y si no fué general el procedi-
miento, no faltó voluntad á los agresores. ¡

Causas bien diferentes desvelaron á lds sectarios del ab-
Bólutismo. Consideraban él día como süy6, y trataron de
Üprovecliarlé. Comenzaron sus entretenimientos , en tanto
llegaba la hora de emprender cosas de más provecho, pa-
teando en hombros algunos guardias españolas rezagados
desde el 7 de julio:estos preliminares dieron ocasión alas
turbas para congregarse, á lucirbandas blancas los más lim-
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'ótulos que decían: Religión yRevdLes mi ley, y á ruidosas vociferaciones; "más no ÍÚElWahí. Aún guarnecían la plaza las tropas del _fens»al 7>™y probado estaba qué tenían la mano fura & Zayas'

£.Por fin,como &las nueve de la mañana entraron "en Madridlos soldados franceses, saliendo perla parte opuesta!;tropas españolas, teniendo que mantener á respetable dSScía ala plebe amotinada, rabiosa de que les hubieran Sdido el saqueo. «.-.«.nupe-

? En cambio no hubo género de aclamaciones que el uonula.cho negase á los extranjeros. Ellos mismos se admiraban¿Es este el pueblo del Dos de Mayo? decían. Lo eraW®pero discorde, extraviado por los falsos tribunos, táii ritffidiciales siempre, tan fautores del despotismo', ya sá.iEáSintJusíeme "el P-M^aada»
. X-Era, por cierto, espectáculo- singular el de a¿uéÍ¥s?H__$
de ban Lias, procedentes dei jacobinismo mucho! d» sus ie«fes, asisientas después á las ceremonias m¿s!.mR_*' Lü'-frtn.tó, donde al santo rey tanto hieieT-on sufrí'1 "?os -m^oraer-nos., á ia postre sujetos á un déspota ec-ro-ado, v"aW. en-irandoen la capital' de los Bortones,' oue tarto íí"4arc»nordestronar, en correcta formación y i4_e.b_v.ao .-- r4i,;4'
finente por^eraánápTII absolnto, coa visos Wk'tederestamecer ia Inquisición en toda su integridad.- -*" -¡

e» Cierto es, para mayor asombro, que atora lo?'^mnadabael duque de Angulema, descolorida flor- dé lisd^a --di.*pri-
mogénita, y en vez de labandera tricolor, emblema' de la ra-

=felución, los cobijaba, cual protectora del catolfc ismo puro.Mbandera.. o:anca, enseña yprimer guión de lo.Hugoáfes,
iíiesae ei famoso penacho de Enrique IYen la ba^ialelvrv'
íSlSkít "es\u25a0tt, -pu-d0 muy h!en5 sin dad-a alguna,
ÍJrSlf Jmaf «ación de Chateaubriand, que fué quien nos.regaló tantos menes^ pero como ei ilustre cantor dé los cas-aos amores de .res-saivajes americanos hay motivos para su-poner que nunca-estuvo seguro de lo oue páiSaba leháv tíffl

|?_?taPdaorf ai> qm hubÍSra **W*diícS¿ áS^I
nMm^o^íci'n^n/f1306863 fé^neadenó las turbas. \hPernera opeía-dun íué arrancar de la Plaza Mavcr la iánidafeSmlís^f^ W^ fás cKpoSSíe
uEZ '

iL*t J q ?a¥r 1Ue dieha iáPida constituía para ios-hoerales una especie de símbolo sagrado, y p.-aron en ade-lante muy respetares cantidades p!r sus pefes, con ries-go de ser descubiertos, ypara los realistas era uú objeto da
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profundo, cual resumen de cuantas maldades

H°¡mofSatos de los regimientos suizos que formaban
.ftel eVrcito francés, ayudaron en su tarea al pqpala-

part-r »nn&ieron más, qui fué enseñarles el calificativo de

«KS fe dio é lo íifcrales, procedente de haberle lie-
de campesinos que en Francia, durante el

ínado de Carlea V, acSmétían y.saqueaban los «¿rtiUos de
p-'Ti,,,, rxr.n tanto impropio y sm aplicación en üspana.

siempre á evitar atropellos, especialmente
po al la Gendarmería, acuartelado ¿onde boy se haila -1

Estro de Novedades, verdadera providencia ae los perse

difícil-formarse idea de loque eran las turbas entcn-
ees Nada de loque hemos visto después pue de compararse,
Í5más !Sne se haya visto mucho malo. Aquello era la ver-
1« representaron de los sansmlottes franceses que gri-

EP SÍLdmwí./ aullando en Madrid ¡vivaelrey y

Walanadón! ¡quiero cadenas! ¡que quiten ese cometo y

pongan otro! Las mismas vociferaciones (Ajewjy»'
laníos insolentes y tan desarrapado £3g¡JgfiS&á3
bombóes mal cubiertos con una camisa negruzca y desgarra .

ES Ssquet-a alhombro; en la cabeza una gorra de piel de

muero vía esoecíe de mujeres que los acompañaban, hara-
Sít%Í^¿efípdas, con el semblante descompuesto por la

Slerí'erraft?S asidos á su andrajosa falda muchachos
descalzos y medjo desnudos. \ \u25a0 . .,

_<>.„-> leer?—
Se paraban al frente de unk tienoar-jquién sabe leer

voceaba el iefe: salía al frente elmas entendido: gene) mva®.

mS'excLSaba "echaban la bendición al comercio ypa|.
bah á otro, que si decía en la muestra: JenerZcT?Táií
era irremisiblemente destrozada y.hecha B?g«°*$g|5 ág
termedio se apaleaba á los que teman trazas de liberales p-r

S abnna P^nda con colores verde ó morado, se asa^ta-

Klas casa? sospechosas, se quemaban los muebles, sino lo

impedía ia autoridad francas*. «* pautaba \Pl^XÜ'í-léfel julepe yel serem, caacion única oe que se puede trasU-
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La regencia provisional establecida dio las órd™^ «___draconianas contra los que habían apoyado alGobiernoS*WVn^e»as, condenando ¿ destarro á diez leSde Madrid y sitios reales, á los redactores de los periódica
favorables á la Constitución. Con este motivo, fueronIÍTclamar sus pagas al director, Tos que Kan escrito tuElVniversdi.~Voco& poco; sefíor ?Alíio aquéh-no hay afeprecipitarse; en España lo primero es no Mecer, yluS
determinar lomás conveniente.-^Y turo ra^ón, porque elacuerdo no se llevó á efecto. • i**w"»v^yue ei

_ Fué objeto de particular atención colocar de nuevo la<* m.I^a«i!obrei]a puerta .dla^"Qas casas, sefuu era costu¿braPonerlas en las que visitaba elRey, uso andido durante los|res anos anteriores. Se llamaba tfasa de ia Cadena, en laíWm f-e-La^piés, el edificio donde la familia real sol aasistir á la procesión de San Lorenzo, y se llamó también Bo-í^ít^tCade^f Uno de lacalle déíXeón, por cénsela tS:dicional de que allí concurría disfrazado el rey D.Pedro, d*-"Jeoso de averiguar o que se hablaba, y había otras casss WÁtienese mesurasen á restablecer'&¿£rFáílC0 dls íntlV0 en Uaoa lempos en qae se pedíancadenas á voz en grito. . • - .:. .Z.f™*??
IMP,asF°n días para la turbamulta malíratando á losli-terales bajo cualquier pretexto, ya porque álos guardias lesRentase mal el rancho, bien porque se prendiese fueíoáfa%É3kM ?plrit^SAant0', doil^hoy está el Congreso, oyen-do misa el duque de Angulema ysu Estado Mayor, que tu-

¡Tol^X^^
ñMMéFí%í0ÍBÍ°Í dfPués de.su derrota, en una casa .de campo á media legua oe la población de Aronilloi en la
IelTSat?aéB3 ÚdíS U deWiemb4 eiSSySÍt,
'.trasladado á Madrid al Seminario de Nobles excitó iá;'
StlSlSUiiáíf 3 dS °°tubrerSiri|ldr¿l GÍberafe
no!*V^Í la S¿enS 3 . de Casa y corte> Poniendo á su clis-
mifS^d¿te*ffin*«T^?^%1:yÍMndando se nombrase unamiwro del tribunal de toda confianza para que se ra-oeedie-pa con urgente celeridad á la instrucción de ¿causay confor,me á lo dispuesto en el art ff._ del decreto de l¡.rSencia fe 23de junio del mismo ano. i-feencía ce >¿o

El.menciona do decreto disponía terminantemente laim- -
posición del ultimo suplicio á los diputada quirtaUSfe
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dado su voto á favor de las determinaciones acordadas poí
las Cortes en la sesión del -11 junio, entre los cdáles se hafia*
ba Riego. Los acuerdos fueron declarar alRey incapacitada
gu traslación á Cádiz y nombramiento de tina regencia. --\u25a0--•

En tal concepto era inútilla formación delproceso. ÍUegi
estaba juzgado. Sin embargo la yíctMa marchó ¡aLíítíplicii;
cubierta con el manto deja justicia.

La sala comisionó al alcalde v. Alfonso de Caria pars
instruir el sumario. \u25a0\u25a0-\u25a0-.- .

-Ratificado ei general eh las declaraciones que prestó, ge
lehizo saber que la causa se hallaba en estado de acusación
yque pa a su defensa nombrase procurador y ábogadorá]S
que contestó que no conociendo á nadie se les designasen dé
oficio.

Elinforme del fiscal de la sala, D. Domingo Suárez, es
de corta extensión, pero testimonió .del

'
fanatismo ?é intó*lerancia de aquellos tiempos; notable por los errores jurídi-

cos que en él se estampan, por el trastorno de sus ideas ypor
la vulgaridad y desaliso de su estilo. -

Fué más bien que acusación fundada en hechos, una furí*
bunda diatriba contra el general para terminar pidiendo
contra el acusado confiscación de bienes y muerte en horca,
con la cualidad de que del cadáver se desmembrase la cabeza
y cuartos, colocándose -aquélla en las Cabezas de San Juan y
eluno desús cuartos en la ciudad de Sevilla, otro en la isla
dé León, otro en la ciudad de Málaga yelotro en ésta corte.

Previos curiosos, pero largos incidentes, se declaró con-
clusa la causa, señalando para* su vista el 27 de octubre
de 1823.

*

Reforzóse aquel díala guardia del tribunal con objeto de
evitar los excesos que eran de temer en elacto solemne déla
vista, por aparté' de las turbas desenfrenadas, y constituidosen su puesto el gobernador de ia sala ylos alcaldes Gil, Ca-
via, González y León, ocuparon sus asientos en medio del
sordo murmullo de lamuchedumbre, el fiscal de S. M. y el
defensor del general Riego, D.Faustino Julián-de los Santos.

Era éste conocido por sus opiniones realistas, mas los que
le escogieron para abogado en tan notable causa, de seguro
no esperaban la firme entereza de que- dio muestra en vindi-
cación de la justicia, hasta el punto de comprometer su________________________________________________________________________________________________________________________________________

de la muchedumbre turbulenta tuvo el valor de
sostener que, según las teorías y doctrinas dol gobierno
constitucional que regia á la nación en junio de 1823, .acep-
tado por los pueblos y jurado por el mismo monarca, el ge-
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rieral Riego, como diputado á Cortes,, era libre é a..e
en sus opiniones y votos; por consiguiente, ninguna respon-
sabilidad podia exigirsele por ellos, y que sena una injusti-
cia manifiesta condenarle á muerte por este motivo, califi-
cando de alta traición los votos que emitió, usando de un de-
recho legítimo, enla sesión de Cortes celebrada en 11 de ju-
nio de aquel año. . .. «Toda Europa, añade, se escandalizaría si por esta causa
fuese Riego llevado al suplicio.» _ ,_,______

Citael ejemplo reciente de Luis XVIII,no considerando
acreedores 'á pena alguna á los diputados que votaron, du-
rante los Cien días, la exclusión del trono de los Borbones,y
continúa: ,. . * , ,. , ,

«Luis XVIIIsabía que.no podía castigar á los diputados
sin castigar primero á toda la nación que loshabia nombra-
do, porque sin este nombramiento anterior ellos no hubieran
sido diputados.» '.% , _ . .

Mientras esto decía, bramaba de cólera el popuiaeüo,

lanzando gritos de ¡muera! y denuestos é interjecciones ame-
nazadoras, procurando aterrar al defensor, quien tuvo que
interrumpir su discurso varias veces, ybasta el gobernador
de la sala, pareeióndole ya demasiado escandalosas las. esce-
nas que allí ocurrían, hizo aproximar al recia- ía fuerza
armada, yque el jefe de laguardia, que era un eamaaaarite
francés, se sentase junto al abogado, para defenderle contra
la insolente plebe. ,-\u25a0»-'-\u25a0*».

Elmismo dia se falló el proceso con arreglo al dictamen
fiscal,con el aditamento de que fuese arrastrado el reo bas-
ta ellugar de la ejecución, cuya sentencia fue aprobada por
real orden de 3 de noviembre, aunque sin usarse en ella -Ja

palabra aprobar, diciéndose únicamente con marcada inte-1*

ción yestudio, que S. M.se habia servido determinar que se
justiciaJM

alprocesado la fatal sentencia, yea
ieguida se lepuso en capilla. :.
[ Cuéntase que hablando con su defensor en aquellos ía.a*
les momentos, ie dijo estas' notables palabras: ,,

—¿Conque elpueblo espectador en el día de la vista p^13
á gritos mimuerte?... Tres años hace que me liev^i^y^i
iL.. ra.-iJTacViÉ^BI^^^^M

contristada eran las circunstancias -ig110"

miniosas de su muerte y las precauciones que se tomaron
ereyendoiecapazdesuicidarse.se le negó un barbero í96
le. afeitase y se quitáronlas vidrieras á su cuarto. Bienl.e*"
jos se bailaba de tal debilidad que reprobaba su concieefl*
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Tfnt-e los oficiales franceses se dijopor entonces que dos
_ Sin. colícitarón ver al sentenciado en la capilla: ,

áeeGeneraL un polvito-diio uno dé ellos presentándole la

caTa abierta, acompañando ía acción con una seña harto eig.
1

soy cristiano— contestó Riego.
; -cii tabaco estaba envenenado. r_i___i._¡ j„i

Pasaron los días de la capilla sin que el reo, ídolo.del
raebíS en otro tiempo, recibiese más consuelos que lo* de> la

iBÍdnyde su celoso defensor que nunca le abáWonó,

UeS'o el infausto 7 de noviembre, en que elgenera don

Eldeí Riere salió de la cárcel de corte para el supucio

Wenrfinmerso gentío, que le acompañó hasta la Plaza de

k * dM'aer de ánimo le vieron presentarse: mas al des-

«tefe la estera en que bahía de ser arrastrado se 1, jn-

SdrJsíro, dando marcadas muestras de indignación y

IEgX.s de largo ante losinsultos que se le «ieron g
Ilid-dzí Ef . emasiado repugnante el hecho para

IÉtiiibiSSfcoS que las"caSp^á?dqá^xesia"¿|
'

-
San MÜ14Ü anunciaban el momento en que. un¡ 4adoá muerte abandonaba el mundo, resonó en el

mZlde tos HbSafes de Madrid como .*£&$$$£*
de un he-mano Nadie recordaba sus errores; á todos atenta .
1so fcSS Los oue no elevaron plegarias por ejadeg^
Wo de fu alma creyeron desde aquel momento que sobre
&eM:¿baU?M™onMbiUdad de. tomar venganza de una
sente^e^ ofae*o de lapasión política. ..-\u25a0-\u25a0.-. j.„i ._ \u25a0*„«l los seis dSs verileó elÉey su en rada

| c-'it , y las demasías del vulgo aumentaron i en ??*Wgg¡
J Volvióla camarilla y á ser preponderantes gfg^l^Jj
«%&rO. Se crearon ios voluntarios mi-sterio D.Francisco Tadeo Calomarde y i^s comisiones

«kftg
Santa AUa^fójtaeg^jg

eios de las tropas-inVasoras tenían qua mW«»^ a¿x¿
arlas vidas yhaciendas de los rf^°t.Í9At°g|d|l?ra
-dí'a ob1s;iS qíÉi"í1^S -

!erdad°es que por \u25a0lo cuanto sTeMoB
\u25a0a-papel- a ue se les nacía *• ci
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les permitía la ordenanza demostraban sus simpatías á loaoficialmente vencidos.
El regimiento número 23, acuartelado en el convdnto dala Merced, boy plaza del Progreso, amenizaba laúltima lista

tocando los himnos patrióticos constitucionales.
Sin esto, la época ..823 hubiera dejado atrás lo que secuenta de algunas antiguas revoluciones de Oriente.
Alfinla barbarie por sistema no pudo sostenerse, Allle-gar elSño 1827, los realistas* apostólicos se declararon en

completa rebeldía y fueron tratados con elmismo rigor qua
se trataba á los constitucionales. EiEey marchó á Cataluña,
y se ahogó .en sangre la insurrección. Volvió á Madrid, y ?e
ie recibió bajo -arcos triunfales, con inscripciones cota-
puestas por escritores muy conocidos luego por su libera-
lismo.

Decía el de la Puerta de Atocha:
«Tiempo cruel, que aun el.mismo desvelo

del mortal infeliz,maligno engañas; - \u25a0--.-*

del B$jmás gránae que nos diera elcielo
respeta aquí las ínclitas hazañas.»

En otro, elevado en lo alto de la calle de Alcalá

«Todo era confusión, mas tú prudente
repartiendo favores por castigos,
supiste: hacer hermanos de enemigos.»

Los favores fueron dejar permanente la Sorca en laPla-
za de ia Cebada y fusilar á ios prisioneros en Barcelona des-
pués de conceder-íes indultos.

Ei mismo soberano absoluto, sin cámaras ni camarancho-
nes, corno le aclamaban sus parciales, se rebelaba contra la
imposición 'de sus intransigentes parciales; alguno de sus
consejeros pertenecía á la escuela liberal; hombres de ia
misma gpfcaban influencia coa el Monarca; sabíase que po?
su mano quemó en la chimenea el expediente de ia Inquisi-
ción,ase niveláronlos gastos con ios ingresos, se llevó á cabo
la primera Exposición de la industria en el Conservatorio de
Artes-, en .acalla del Turco, y porfióse habían retíralo dé

*,5?2a Vi2 \u25a0 7. -^arceíona los regimientos suizos, últimosrestos-del ejercito javanor, si -bíencdejandonos en cambio Upolicía-secretaba -,.«;,,',-. ,,;.-\u25a0 ;.
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Esta era la sruación política, ligeramente
"
bosquejada

para m&ycr-esc'-'arecimieñto del estado general.
Los madrileños, con su carácter alegre y comnnícatiTo,

le admitían de buena voluntad, unos satisfechos c-on ei pre-
sente, otros -confiando en mejor porvenir; pero tonos cus-
cando medios de recreo y diversión, que no faltaban por
cierto, sin embargo de carece? de la magnificencia y apar-ate
que vemos en los de nuestros días. 4;'

Sólo dos teatros seguían funcionando en la capital, el de
3a Cruz y el del Príncipe: pero en ellos brillabanpor sus emi-
nentes dotes actrices como laConcepción Rodríguez, Antera
y Teresa -Baus, la Virg, Llórente, Lorenza Correa, e;c ,y
actores de reputación sin rival,como Latorre, Luna, Norén,
CuzmánpCubás yFabiani, dignos é inmediatos sucesores de
los fimosos Máiquez y Caprara.

No es del caso nombrar otro pepueño t*stro. estableci-
do en la calle de la Sartén poco después de 1827, donde fun-
cionaba por privilegio (pUf-s sabi o es que sólo á una legua
de la corte podían representar cómicos que no perteneciesen
á los teatros de la villa) la compañía de los reales sitios, en
elque iueían sus gracias las dos hermanas Chiquero, pri-
meractriz la mayor, bailarina la segunda, ambas excelentes
mozas, más recomendable la última por su psso que por la
corrección de formas. ...

La pobreza escénica de aquel tiempo en trajes propios,

decoraciones y maquinaria, con respecto á lo fué* ahora ve-
mos, apenas será creíble para ios que no lohan conocido.

Eiguarda-ropa de un actor principal venia á componerse
de un traje que llamaban á ia antigua española, .siempre con
su capita corta, aregüescos ó calzones, botas bajas blanca.,
amarillas ó encarnadas; sombrero de figura cónica inverti-
da, con muchas pluraa3 si era posible, y espada con vaina de
color -tachonado de relumbrones. Los vestidos de luces cau-
saban erar.de efecto. ¿

Otra vestimenta se úsala, llamada decampana, no sé por
oué, reducida á sustituir la capa de la anterior con una le-
vita
aa-al

M*m ™*«\u25a0**£?[& Bó soló en Ia3

m*gS__ *&!"•£;,...-.„_. laMa tota «pe¿iale_s™™.aa-
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bante, babuchas, faja y un manto ó capa en la forma que su
ingenió dictaba al que habí a.de usarle.

*
"

En las tragedias* "¡ue por entonces so representaban mu-
chas v bien, casi todas de ia época griega ó romana, había
mayor propiedad yesmero. Aun antes de. 1827 se pusieron en
escena Virginia,Numancia yJunio Bruto, con exactitud y.'

cene-cimiento de tiempos y costumbres. En
"
J_os Templarios?

Blanca y Montcasin y Gabriela de Vergy^ salió á luz algu-

no de los feviíines de campana que dejo citados. . - ,
Las actrices entusiasmaban al auditorio casi sin variar e_.

traje ce su uso común, y por nada en el mundo hubieran.
omitido en la mano ei pañuelo, blanco, como recurso mcae-
T.en_able, asi representasen la reina Semíramis 6 la viuda/
del Malabar. ¿Cómo, sino, hubieran podido enjugar- el llan-
to ó saludar disimuladamente á sus favorecidos?

Talera, con algunas variantes en funciones, -extraordina-
rias, eí equipo de-un actor.

Eldecorado corría parejas comel vestuario. Selva isrga$
selva corta, jardín, salón regio, salón corto, casa pobre, par»
ceí, y.da calle para ios saínetes: hó ahí el. catálogo -de. de-
coraciones que todos, conocían, sin extrañarlo, ú poeoqii®;
concurrieran á.los teatros. En ciertas funciones se variaba.
la escena añadiendo algún menaje indispensable, se ponían'
puertas en varias cajas de bastidores yno había nada oue
pedir. * . \u25a0'.'.. -.. *;- -

-Bien puede Ssegurar.e que hasta larepresemacióadeiiíáí-
po cacie pensó formalmente- én preparar una decoración es-
pecial para obra, determinada.

Lámaquinaria adolecía de igualsencillez. Vue.os por lasbam calinas, escotillones en el tablado, los orr-oj¿s, nombreque se ciaba á do? mozalícnes qué coa el peso 'i_&. m cuerpo
servían para .subir ei telón, dejándose caer desde el -te?ar
asíaos á una-soga; á esto se bailaba reducida 3a tramoya,
hasta que por aquel tiempo se estrenó la famosa Pata de ca-bra, en condiciones muy.inferi'ofes, en caani© á -cambios y
tiEn.-iOr-maciones, de como la hemos visto ;&__:naág 4

;vr,-_a.nía¡D...,:..i i

-
_•\u25a0__

-
\u25a0
,".
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n^apdo VildF-ve^anta -aSilfeT ffi&íSgj
la corte de toda etiqueta. Y .cosa^itm de u r6

to Característico 00*5*0* excita palftCiegoB, que n^j;
Amalia, con grande ¡asombra oe^ cstensib_es de

vieron á la desgraciada s^noi »

Teg»n_o_9 elRej *>laf«S^comSal-^ =^ncto

ceio q»« »»*<* h.abi'** c.0*fSLaís»deSo_E<!erta-do &«-<,

*•^
p ;aliana,

apr£cl°ia- la Cruz comenzó por entwwe-, g¿g¡g primero

de reputación, .^L6; en las partituras E posto aov
Treciniy Magiorocti,en ms^ CtóMdio,0 £| -,0

¿a

Sot/Ka, TancredO' ig ja a u fZ
--

Italiana en AdJf^
'

¿z ,u£.r/, ron
euna vez se cantad f» , admiti-ó .a <
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la, sitio al frente del escenario, destinado á las señoras*8 rs. los asientos numerados de la misma, y 4- rs. lo que pul
diéramos llamar entrada general. En ia tertulia, sita en lo
más alto del teatro, y dividida en dos partes, con separación
de ambos sexos, costaba 8 rs. las delanteras y <_ las demáslocalidades.

Elapartamiento de señoras y caballeros era absoluto.-Un lleno completo ascendía por lo común á 9.000 reales.A los precios de tarifa había que agregar cuatro cuartos
en los palcos y lunetas, y dos en los billetes menos preferen*
tes, subsidio destinado á ios establecimientos benéficos.

Las funciones comenzaban en invierno á las seis de la
tarde y á las ocho en verano, no pudiendo durar meaos detres horas.l

Presidía }a representación uno de los dos tenientes co-
rregidores, auxiliado por su ronda de alguaciles, y si era
preciso por la fuerza militar,puesta á sus órdenes, de la que
colocaban centinelas á caballo en las avenidas del teatro y
con fusilybayoneta en todas las dependencias interiores delcoliseo, desde la cazuela y tránsitos á ios cuartos de las ac-
trices, hasta junto á la 'tinaja del agua destinada á. ios ser-vidores de ia empresa.

Verdad es que la,autoridad con « .-*é¿®8#btT«a fuerza efec-
tiva contaba para hacerse resp atar L -•*

Por aquel tiempo fué- asunto grave [tór&iapresidencia elllamado de las peinetas. La usábanlas señoras, de tamaño
enorme, bienen forma de teja ó ya de calzador, sobre lascuales colocado el velo ó escarolada mantilla, resultaba un
promontorio á manera de mitra, que impedía en gran mane-ra la vista á ios que estaban detrás.

Malconformes !as entonces¿lama las manólas, que por lo
común no adornaban su cabeza con mueble de tan desmesu-rada-- proporciones, reclamaban á voces su derecho á ver elespectáculo, y sabido era que se:?ún el. carácter respectivo
de los dosseg.or.es tenientes, Cavia ó Rubio, que alternabanen la presioencia, la solicitud se negaba imponiendo silencio
á ios demandantes, ose concedía, haciendo despojar de suelevado adorno las cabezas mujeriles; pues án esto se baila-ba niscorde ia.jurisprudencia de ambos magistrados.jalrepertorio especial de obras dramáticas- con que cadacoliseo coaraba, le componía ej rico tesoro del teatro 'anti-guo, sa_vo parecer del censor, de que luego hablaré, pues co.medias corno i.avidaes sueño y Sancho Grtizde las Roelas
F/J^n'COnS^° eJ fnaíeraa %m M extendía á La Raqud,Msi de tas muasy ]a mayor parte de las nacionales y ex-


